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FORMACION ORGANIZACION FIPOSTOLADO

La Acción Católica, es grave- • El estímulo de los estímulos
mente obligatoria.

Siendo la Acción Católica 
necesaria, existe verdadera o- 
bligación de cooperar con ella.

Evidentemente que todos los 
católicos, tanto los seglares co­
mo los sacerdotes, tienen obli­
gación de cooperar a la Acción 
Católica, propiamente dicha; co 
mo así mismo los Obispos, a 
la luz de los documentos Pon­
tificios, tienen el sagrado deber 
de establecerla, de apoyarla y 
favorecerla en sus respectiva'^ 
Diócesis.

No hay duda de que la o- 
bligación de cooperar en algo si­
quiera a la Acción Católica pro 
piamente dicha, es una obliga­
ción grave de todos los católi­
cos, porque:

1°—tAsí se infiere de las ra­
zones que hemos dado para de­
mostrar la necesidad objetiva 
de la Acción Católica propia­
mente dicha.

I
2̂ —Así se deduce también 

de numerosos documentos Pon­
tificios, en los cuales se dice 
terminantemente que la Acción 
Católica es un "trabajo noble, 
necesario y urgentísimo, md’s- 
pensable como lo es el sacerdo­
cio, absolutalente necesario, de 
los principales deberes del ofi­
cio pastoral y de la vida cris­
tiana” etc., etc.

Demuestran lo que acabamos

de expresar, entre otros, los si­
guientes documentos Pontifi­
cios:

a)—Carta de S. S. Pío XI al 
Exemo. Cardenal Bertram:

"Es manifiesto, por tanto q’ 
la Acción Católica merece todo 
favor y apoyo no sólo de Obis­
pos y sacerdotes, los cuales bien 
saben es ella como la niña de 
nuestros ojos, sino de los jefes y 
Magistrados del Estado”.

c )—Discurso de S. S. Pío 
XI a los feligreses de Santa Ma­
ría en Traspontina (4 de di­
ciembre de 1924):

"De vosotros esperamos la a- 
yuda para la Acción Católica, 
acción que creemos ahora in­
dispensable, como lo es el mi­
nisterio sacerdotal, y a la cual 
todos, por lo menos en algo, de­
ben cooperar”.
. f ) —Carta de S. S. Pío XI 

al Episcopado argentino:

"Por lo que toca a la prepa­
ración de los seglares que han 
de ser miembros de la Acción 
Católica, juzgamos que es muy_̂  
útil recordaros lo que manifes­
tamos desde el comienzo de nues 
tro Pontificado, a fin de que 
ellos'coadyuven en la misma, de 
la manera más digna y en cre­
cido número.

Es a saber: que el apostolado 
de la Acción Católica obliga

tanto a los sacerdotes como a 
los seglares, aunque no de la 
misma manera a entrambos, 
puesto que estamos obligados 
por precepto común a amar a 
Dios sobre todas las cosas y al 
prójimo como a nosotros mis­
mos. Pero, además de la razón 
de caridad, el apostolado cris­
tiano es obligatorio como ac-- 
ción de gracias tributadas a Je­
sucristo. . A más de ello las 
necesidades de los tiempos exi­
gen que según varían las cos­
tumbres y las maneras de vivir, 
también el clero y los seglares 
establezcan oportunamente nue­
vas formas de apostolado cris­
tiano . Que el apostolado e- 
jercldo por los seglares, es la ma, 
ñera de apostolado que más res­
ponde j i  las necesidades de es­
tos tiempos, lo hemos compro- 
probado con una experiencia y 
práctica diaria en el amplio mi 
nisterio que ha tiempo ejercita­
mos. La obra de los párrocos y 
demás sacerdotes, por más afa­
nosa y diligente que ella sea, 
es insuficiente para responder a 
las grandes necesidades que en 
los tiempos actuales requiere el 
apostolado”.

(Nociones de Acción Cató­
lica por

Alfredo Silvia SANTIAGO,
Pbro.j

Instrucción y Educación
\ •

Instru irse  es bueno: Educarse 
es Excelente.

Acércate un instante, niño a 
mi eicritorio; y conversemos de 
algo que interesa a tu vida, a 
tu hogar, a tu país y a todos 
los hombres. Vas a la escuela; 
pero, qué propósito principal 
te conduce a las aulas? ¿Acaso 
el de aprender el modo de es­
cribir una palabra, o el nom­
bre de la capital del Estado? ¿O 
te muestras enteramente satis­
fecho con saber sumar, re.rtar, 
multiplicar y dividir?

Sé que el pulpero de la es­
quina no podrá engañarte si 
sabes aritmética; la escuela te 
ha enseñado para eso: para que 
aprendas a manejar las mone­
das, a contar los objetos que 
obtienes con ellas. En ese senti­
do, el servicio que te dan bs 
aulas es bueno; y, si qu*e"es, 
muy bueno. Pero, ¿es bastante 
que el hombre sepa defenderse 
de los vendedores de cebolla- y 
y naranjas, para alcanzar un 
conocimiento superior de la vi­
da?

Escucha con atención, niño: 
hay algo mucho mejor que a- 
prender a dibujar en las aulas; 
o a confeccionar un vestido’ o 

♦ a conjugar, un verbo; o a ex­
traer la raíz cuadrada de un nú 
mero.

En otras palabras: era ins­
trucción es útil para manejar­
se entre los hombres v no ser 
encañado por ellos. Mas’no te 
da lo más bello nue ha '̂ en el 
alma: La educación de los sen­

timientos, de la conducta, que 
es el móvil de la bondad; el es­
cudo contra las bajas pasiones; 
la fuerza que nos apartjj de la 
cárcel, de los vicios, de las ma­
las costumbres; el consejo que 
nos alienta en el dolor y nos 
pone freno en la dicha; que nos 
hace valientes en la derrota e 
hidalgos y generosos en la vic­
toria.

Ya ves, niño, cuánto más 
importante es educarse que ins­
truirse; saber manejarse bonda- 

. dosamente entre los hombres, 
que hacerse un sabio en geo­
grafía o en matemáticas. No 
obstante, mucha gente ignora 
esa diferencia y por ello el mun 
do anda mal, de disputa en dis­
puta; de odio en odio; de gue­
rra en guerra.

Los homires saben hacer mu 
chas cosas: aeroplanos, barcos 
gigantescos, edificaos inmen­
sos, ferrocarriles, puentes.. No 
saben, sin embarco, vivir en 
paz; respetar las ideas y los sen 
tlmientos ajenos; proteger a los 
desvalidos; ayudar a los pobres; 
abandonar sus vicios; cuidar 
con esmero sus virtudes.

Su instrucción es superior a 
su bondad. Y no son las tras­
atlánticos, los automóviles v los 
zepellnes, con sus comodidade*  ̂
innumerables, los motivos ve- 
daderos de la dicha: con fre­
cuencia se transforman en má­
quina de exterminio, en aterra­
doras fábricas de cadáveres.

La educación de los senti­
mientos, de la conducta, en 
cambio, puede hacer felices a 
los hombres en una isla desier­
ta, al calor de una hoguera dis­
tante. Es muy útil distinguir ta 
les diferencias.

El niño que las ignora pue­
de llegar a ser un sabio: un car­
pintero magnífico; un aboga­
do de renombre; un diestro ma­
ne jador de objetos; un ingenie­
ro famoso. Y a pesar de tanto 
buen éxito, ser un mal ciudada­
no, un ladrón, un envidioso, un 
calumniador, un hombre cruel 
con los animales y con el pró­
jimo.

Quien llega a semejante sa­
biduría es, en el fondo, un Ig- 
nor.ante, porque desconoce el 
sentido final de la vida; el de 
ser bueno sobre toda otra preo­
cupación humana, aun con el 
sacrificio mismo de la comodi­
dad, del placer, del esplendor y 
de la alegría material de la car­
ne.

Escúchame, buen niño: a- 
prende todas las ciencias, si al­
canzas a tanto; pero no cam­
bies, por ningúna ventaja del 
mundo, la rectitud de tus ac­
to''. No olvides, pues, oue ins­
truirse es bueno; mas educarse, 
es una cosa excelente, cue debe 
preocupar siempre a tus padres, 
a tus maestros, y, sobre todo, a 
tí mismo.

Las cosas no tienen alma; 
pero, al pasar por las manos 
del hombre, adquieren, por de­
cir así, un espíritu que no es, 
en fin de cuentas, sino el em­
pleo que les da el hombre, la 
intención con que las usa, el 
fin a que las destina. Nuestra 
conciencia se comunica así, en 
cierto modo, al mundo de las 
cosas, y éste acaba por ser uno 
de los reflejos de ella, bue’no o 
malo, según la conciencia que 
le rige.

El materialismo rechaza de 
plano esta teoría. Para él no es 
el espíritu una fuerza indepen­
diente y soberana, creación de 
Dios que el materialismo nie- 
gap, libre e inmortal, sino una 
manifestación singular, biológi­
ca, del juego de acciones y reac­
ciones que desarrolla la mate­
ria increada, eterna y en con­
tinua transformación. El sis­
tema, científicamente, está en 
plena bancarrota; pero una su­
pervivencia de él se halla en el 
error de cuantos, bajo una u o- 
tra forma, no admiten que la 
vida económica haya de subor­
dinarse en modo alguno a la 
espiritual. Sólo que, si ésta que­
da fuera de aquélla, si el espíri­
tu es ajeno a la producción y 

.̂ l̂ desarrolle^ de los hechos eco­
nómicos oue cubren una exten­
sión tan dilatada de nuestra vi­
da, qué haremos sino rebajar la 
condisión del hombre, pues li­
mitamos la potencia de su alma, 
sustrayendo de ella una multi­
tud de autos que, al carecer, de 
aliento espiritual, *no pueden 
menos de ser atribuidos a cau­
sas materiales tanto o más po­
tentes que el hombre, puesto 
que actúan desligadas de él y 
le imponen sus efectos?

Este error lo .profesan mu­
chas gentes que dicen ser cató­
licas y que, tal vez, de buena 
fe creen que lo son; lo profe'an 
especialmente, aunque no lo de­
claren ni sepan concretarlo en 
una tesis filofofica, muchos 
capitalistas. Qué es e'o de que 
un régimen de producción y 
de cambio, un sistema econó­

mico, una organización social 
que funciona solamente para 
crear, cambiar, repartir y apro­
vechar riquezas, bienes mate­
riales,. haya de supeditarse a u- 
nos principios espirituales que 

’ no sean el mínimo de honesti­
dad corriente, usual, necesario 
para no caer ni en los precep­
tos penales de la ley ni en la 
desconceptuación del que in­
fringe normas habituales del 
decoro social entre gentes de 
buenas costumbres?

Pero, entonces, hay que dar 
la razón al materialismo mar- 
xista, y con todas sus conse­
cuencias. Porque si el mundo de 
la economía es un mundo apar­
te de la vida espiritual y ésta 
ha de detenerse en las fronte­
ras de aquél, si no hay por qué 
buscar en los hechos económi­
cos un alma, un espíritu, la 
huella que dejó Dios marcada 
en el ser humano, es que una 
gran parte de nuestra vida está 
exenta del poder de Dios—y, 
claro está, de sus leyes— ; es 
que Dios mismo ha perdido la 
plenitud de su omnipotencia, 
y no es Dios, por consiguiente; 
es que los hechos económico?, 
independientes de toda causa es­
piritual tienen que explicarse 
por. causas económicas también. 
Y como en esffe terreno no hay 
explicación, ni más científica 
ni más satisfactoria que la em­
pleada por Carlos Marx para 
descubrir el mecanismo de los 
procesos económicos y sociales, 
abramon’ paso al materialismo 
marxista, reconozcámosle cier­
to en sus premisas fundamenta 
les, en su base filosófica, que 
e'í, naturalmente, el arranque 
de todas las demás teorías, y, 
entonces, con qué derecho y 
con qué lógica se puede nadie 
oponer a las conclusiones del 
marxismo?

El "economism.o” — fuera 
mejor decir la manía de lo eco­
nómico— ha hecho mas daño 
a la sociedad capitalista que to­
das las teorías revolucionarlas 
juntas. En cualquiera época, la 
sociedad necesita poseer un

ideal—en él alto sentido de es­
ta palabra—que crea una con­
ciencia colectiva, a través de la 
cual el individuo y la sociedad 
misma se orienten hacia for­
mas de vida cada vez más.per­
fecta, y no buscando la perfec­
ción imposible y precaria que 
se desentiende del fin supremo 
del hombre, sino aquella otra, 
también imposible de lograrse 
totalmente en esta vida, pero la 
única sólida a que podemos as­
pirar los humanos, que con'is- 
te en hacer que continuamente 
gane el espíritu nuevas batallas 
a la matteria, en hacer que— 
como una cantidad variable ca­
minando constantemente hacia 
su límite, acercándose a él to­
do lo posible, sin poder igua­
larle nunca—exale el alma del 
hombre cimas cada vez más 
cercanas a la Suma Perfección, 
que es Dios.

La sociedad capitalista, vícti­
ma del "economismo”—de una 
hipetrofia de actividades eco­
nómicas desenfrenadas que ali­
mentó el materialismo del sig'o 
XIX—, no supo crear una con­
ciencia que se levantara por en­
cima del ansia de riqueza*'; no 
supo siquiera conservar el lega­
do espiritual de las generaco- 
nes anteriores, que nr por de- 
caido y degenerado dejaba de 
ser un título de primogenitu- 
ra moral para la civilización; 
pu'o el libro de cheques en el 
lugar del Evangelio; se desvin­
culó del espíritu para adorar 
a los falsos dioses de un pro­
greso y un humanismo que mal 
encubrían la avidez de ganan­
cias materiales, y, falta de. al­
ma, erutando oro, acabó por 
merecer con más justicia que 
los vituperados por el clásico la-, 
tino el estigma lanzado sobre 
"la piara de Epjsuro”. Bien du­
ramente ha comenzado a pagar 
sus culpas; pero que nadie se 
llame a engaño si, por obsti­
narse en creer que el mundo de 
la economía no es concéntrico 
e interior rerpccto al mundo es­
piritual, llegan a apoderarse de

Cómo Jesucristo viene a nos­
otros y nos consuela por , 

medio de su Iglesia.
Así como Jesucristo se sirve 

del ministerio de su Iglesia para 
hacer llegar hasta cada uno de 
nosotros la luz de la fe; del mis­
mo modo le confía, para que 
nos los administre, los admira­
bles consuelos de que tenemos 
necesidad en todos nuestros do­
lores. Enviada por Jesucristo, la 
Iglesia es la que grandemente 
consuela los humanos sufrimien 
tos. En sus brazos debemos e- 
charnos si queremos encontrar 
los consuelos del Salvalor.

Desde luego nos los propor­
ciona en el tesoro de la verda­
dera fe, que nos da la absoluta 
certeza de las verdades tan dul­
ces, tail consoladoras de la Re­
ligión. La Içle'ia y la fe nos 
enseñan infaliblemente, que si 
sufrimos santamente aquí en la 
tierra, tendremos en el cielo u- 
na magnífica y eterna felici­
dad, y que todas nuestras pa:a- 
jeras tribulaciones son muv po­
ca cosa en comparación de la e- 
terna gloria oue nos preparan 
en el cielo: Ellas descorren a

nuestra vista el velo del miste­
rio del sufrimiento, y desde a- 
quel punto cambian de aspec­
to: lo que era aterrador se con­
vierte no sólo en soportable, si­
no hasta en apetecible; y el a- 
mor de Jesucristo trueca en ro­
sas las espinas, y las amarguras 
en dulzuras.

La Iglesia ños consuela en*e- 
ñándonos a orar, a unirnos a 
nuestro Salvador y a beber así 
continuamente en El, como en 
un inagotable manantial, la re­
frigerante agua del consuelo y 
de la paz.

La Iglesia nos consuela po­
niendo en nuestras manos el 
Santo Evangelio y enseñándo­
nos a gustar el maná oculto en 
las palabras y en las. acciones 
de Jesús. El Evangelio es, co­
mo el Crucifijo, el libro de los 
últimos consuelos.

La Iglesia nos consuela con 
todo lo que sus sacerdotes ha­
cen para nuestro bien, para nues 
tra felicidad; por medio de ellos, 
cuando s o m o s  desgraciados.

cuando lloramos, nos hace oir 
palabras que vienen del cielo y 
que al cielo conducen. Por me­
dio de ellos nos perdona nues­
tros pecado', nos devuelve la 
paz del corazón y la satisfac­
ción de la conciencia. Por me­
dio de ellos nos hace todo géne­
ro de beneficios, reavivando 
nuestra esperanza, reanimando 
nuestro valor, y dando alivio a 
todas nuestras miserias, a todas 
sin excepción.

Y, por último, en el momen­
to supremo de la muerte, la Igle 
sia y sólo la Iglesia nos consue­
la con una caridad tan dulce 
como poderosa.

—Caballero, decía a un ca­
ritativo sacerdote que le a'is- 
tía un gran personaje político 
hasta entonces indiferente; ca­
ballero, ÇS agradezco con todo 
mi corazón el que seáis pa-a 
mí el instrumento de las mi­
sericordias de Dios. Grac'as á 
vos. muero en paz, confiando 
en la Bondad divina.

la sociedad las fuerzas a quie­
nes el capitalisrño material sta 
enseñó a desdeñar el Espíritu y 
a no pensar más que en la pre­
ponderancia e independencia de 
los hechos económicos.

Entonces? Es que van a ser 
unos principios morales el eje 
de la actividad económica? Cla­
ro que sí. Porque, sin ellos,*̂ cn 

' ningún orden'de la vida puede 
haber para los actos del hom­
bre otra justificación que el 
brutal derecho de la fuerza. 
Mas, en ese caso,, si la produc­
ción, el cambio y la distribu­
ción de la riqueza han de ha­
cerse con arreglo a principios 
morales estrictos, rigurosos, po 
niendo al frente de ellos la nor­
ma primordial de que . el bxn 
de todos sea antes que el bien 
individual, no peligrará la ac­
tividad económica al perder el 
valor el estímulo de la ganancia 
propia?

No se trata de barrer. e*c es­
tímulo," sino de encauzarlo .y 
ennoblecerlo. Habrá que poner­
le un límite, un tope, que le 
impida convertirse en fuente de 
escándalo e iniquidad. Y, como 
esto se escribe para cristianos, 
para católico?, debe entenderse 
que se trata de cristianizar el 
estímulo, de quitarle todo lo 
que ahora tiene de egoísta y, en 
ocasiones, de cruel y despiada­
do; de dirigirle hacia una prác­
tica efectiva del amor-al próji­
mo; de acabar con el fetiche— 
con la idolatría—de un estímu­
lo en que pocas vece* —¡muy 
pocas!—se anteponen las nece­
sidades y los dolores del pró­
jimo a nuestros apetitos, a nues 
tros goces, a nuestros vicios, a 
nuestras vanidades, a nue'tra 
ambición de señorío v de man­
do; de entronizar el estímulo 
de los estímulos, que es el de­
ber que tenemoo de amar a Dios 
en sus criaturas. Puede haber 
mejor estímulo? Y, si ése falta, 
entonces, qué género de odio­
sa comedia ea el llamarse cris­
tiano?

OSCAR PEREZ SOLIS.

LOS SI CONDICIONALES 
DE JESUS

LOS SI DE^AMENAZA
¡Cómo sostiene, levantan y 

empujan hacia el bien, sin me­
noscabo de la libertad, los SI 
de amenazas de Jesús a los que 
se aparten de El, de su Iglesia, 
de su Eucaristía, de sus -Man­
damientos!

H—La esterilidad pira el 
bien y para la vida eterna: "SI 
no permaneciércis en Mi (co­
mo el sarmiento en la cepa) no 
tendréis fruto”.

2’—La excomunión de la I- 
glesia a los q’ se obstinan en no 
quererla oir: SI a la Igles'a no 
oyere, téngase como gentil y 
pubÜcano”.
* 3°—La privación de piz a 

los tacaños v eco’stis oue no 
ouienen recibir ni dar hospita­
lidad a los enviados de Jesús: 
"dad la paz a los que os reciban; 
pero si no os quieren, que se 
vuelva la paz con no otros”.
. 4o.— La negación de la Vida 
divina: "Si no com'éreis la car­
ne del Hijo del Hombre no 
tendréis Vida en vosotros.
. EO.— L a  muerte eterna y , el 
fuego eterno: "Si m  hicéres 
penitencia, pereceréis”. "Si el 
sarmiento (el alma) se corta o 
separa de su cepa (Tesús) ro  
sirve más que el fue'»o”.

Manuel González, 
Obispo de Málaga.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Católicos
Por la educación cristiana de ía

juventud.
La Ley Cristiana

A QUIEN TOCA LA EDU­
CACION...

VII

Después en la introducción de 
la Encíclica, este es el primer 
punto, que expone y declara el 
Santo Padre: A quién correspon 
de la educacl-ón del niño, del 
joven? Primeramente en gene­
ral y luego en particular. Y a 
fe que hacía falta una voz tan 
autorizada como la del Vicario 
de Cristo en la tierra, que pro­
clamara bien alto y con toda la 
autoridad y derecho moral de 
que está investido, y ante la 
faz de todo el mundo, la verda­
dera doctrina sobre el particu­
lar; ya que tan olvidada y me­
nos preciada se halla hoy en día 
en todas partes, y que, dado el 
espíritu cesarista y neopagano* 
que prima e impera universal- 
mçnte desde la gran revolución 
francesa para acá, y que todos 
los e.fuerzos y solicitud de las 
sectas anticristianas han sido 
concentrados en el empeño de 
expulsar a Dios de la Sociedad 
y a impedir que la Iglesia ten­
ga la menor ingerencia posible 
en el ramo de la educación de 
la juventud.

Pues bien; afirma el canto 
Padre, la educación es obra ne­
cesariamente social, no solita­
ria. Ahora bien, tres son las so­
ciedades necesarias, distintas, pe 
ro armónicamente unidas por 
Dios, en el seno de las cuales 
nace el hombre; dos sociedades 
de orden natural, como son la 
familia y la sociedad civil; la 
tercera la Iglesia, de orden so­
brenatural”.

Y expone a continuación su 
pensamiento, diciendo prime­
ramente en general, "Ante to­
do, la familia, instituida inme­
diatamente por Dios para un fin 
suyo propio, cual es la procrea­
ción y educación de la prole; 
sociedad que por esto tiene prio 
ridad de naturaleza, y consi­
guientemente, cierta prioridad 
de derecho, respecto de la so­
ciedad civil.

"Sin embargo, la sociedad 
imperfecta, porque no tiene en 
sí todos los medios para el pro­

pio perfeccionamiento; mientras 
que la sociedad civil es sociedad 
perfecta, pues encierra en sí to­
dos los medios para el propio 
fin, que es el bien común tem­
poral, de donde se sigue que ba­
jo este respecto, o sea en orden 
al bien común, la sociedad ci­
vil tiene preeminencia sobre la 
familia, que alcanza precisa­
mente en aquella su convenien­
te perfección temporal”.

*Xa tercera sociedad, en la 
cual nace el hombre por medio 
del bautismo a la vida divina 
de la Gracia, es la Iglesia, so­
ciedad de orden sobrenatural y 
universal, sociedad perfecta, 
porque contiene todos los me­
dios para su fin, que es la sal­
vación eterna de los hombres, 
y, por tanto, suprema en su or­
den. .

"Por consiguiente, la educa­
ción que abarca a todo el hom­
bre, individual y socialmente, 
en el orden de la naturaleza y 
en el de la Gracia pertenece a 
estas sociedades necesarias, en 
una medida proporcional y co­
rrespondiente a la coordinación. 
de sus respectivos fines, según 
el orden actual de la Providen­
cia establecida por Dios”.

Quiere decir: esta es la doc­
trina que en general ha soste­
nido la Iglesia Católica, desde 
que su divino Maestro pronun­
ció aquella célebre sentencia: 
"Dad al César lo que es del Cé­
sar y a Dios lo que es de Dios”. 
Esto es, que la educación del 
hombre no pertenece solamen­
te al Estado, sino a las tres so­
ciedades en cuyo seno es acogi­
do,al venir al mundo: la fami­
lia, el Estado y la Iglesia; por­
que ante todo nace en medio de 
una familia como hijo de sus 
padres; luego hácese ciudadano 
de un E:tado, que es exten­
sión de aquella, y también cris­
tiano por el bautismo que reci­
be de la Iglesia católica, y por 
el cual nace la vida sobrenatu­
ral de la Gracia.

Pero, en que grado y con qué 
títulos corresponde la educa-
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cion a cada una en particular 
de esas tres sociedader?

Esto es lo que explica a con­
tinuación el Papa en los siguicn 
tes párrafos principiaado per 
la Iglesia, a la que pertenece la 
educación del hombre como cris 
tiano de un modo supereminen­
te. .

Oigámosle: "Y ante todo, 
dice, pertenece de un modo su­
pereminente a la iglesia la e- 
ducación, por dos títulos de or­
den sobrenatural, exclurivamen 
te concedidos a Ella por el ml.- 
mo Dios, y por esto absoluta­
mente superiores a cualquier 
otro título de orden natural.

Estos títulos son. "El prime­
ro consiste, según el Papa, en 
la expresa misión y autoridad 
suprema del rrtagisterio que le 
dió su divino Fundador (cuan­
do dijo a sus Apóstoles) : "A 
Mí se me ha dado toda potes­
tad en el cielo y en la tierra. 
Id, pues, e instruid a todas las 
naciones, bautizándolas en él; 
nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo, enseñán­
dolas a ob:ervar todas las cosas 
que Yo os he mandado. Y es­
tad ciertos que Yo estaré siem­
pre con vosotros hasta la consu­
mación de los siglos”. (Math. 
XXIII. 18.)

"Al cual magisterio confirió 
Cristo la infalibilidad junto con 
el mandato de enseñar su doc­
trina, por. tanto, la Iglesia ha 
sido constituida por su divino 
Autor columa y fundamento 
de la verdad, para que enseñe 
a todos los hombres la fe divi­
na y custodie íntegro e invio­
lable, a su depósito a Ella con­
fiado, y dirija e informe a los 
hombres y a sus asociaciones y 
acciones en honestidad de cos­
tumbre e integridad de vida, se­
gún la norma de la doctrina 
revelada”. (Pío IX.)

He aquí el primer título 
bien legítimo y auténtico v de 
supremo valor que la Iglesia 
desea para intervenir en la e- 
ducación del hombre. Conoce­
mos de sobra el espíritu contra­
rio que prima por doquier en

el mundo y la guerra que du­
rante un siglo viene promovien­
do contra ese sagrado y divino 
de la Iglesia el colectivismo o 
cesarismo político, cerrándole a 
cal y canto las puertas de las 
aulas y centros de educación y 
enseñanzas. Mas, eso no empe­
ce para que subsista ese dere­
cho y se patentice más clara­
mente la injusticia y la injuria, 
y deje de reclamarlo continua­
mente desde lo más alto de la 
cíí.tedra de Pedro el supremo 
jefe del catolicismo. Porque, co 
mo muy bien dice León X lll; 
"El Unigénito del Eterno Pa­
dre, de:pués de haber apareci­
do sobre la tierra, para traer al 
género humano la salvación y 
la luz de la Divina Sabiduría, 
procuró al mundo un inmenso 
y admirable beneficio, cuando 
al subir a los cielos, mandó a 
los Apósteles: ,'Id y enseñad a 
todas las naciones”, y dejó co­
mo común y seprema maestra 
de todos los pueblos a la Igle­
sia que había fundado. Porque 
a los hombres que había hecho 
libres la verdad, debia guar­
darlos también la verdad, y los 
frutos de salvación no hubie­
sen sido duraderos, si Cristo 
Nuestro Señor no hubiese cons­
tituido para instruir los espíri­
tus en la fe un magisterio per­
petuo. Sostenida por las pro­
mesas, imitando la caridad de 
su divino Autor, la Iglesia ha 
cumplido fielmente el manda­
to recibido, o no perdiendo 
nunca de vista y persiguiendo 
firmemente este propósito: en­
señar la Religión, combatir con 
tinuamente al error. A esto se 
han encaminado los trabajos vi­
gilantes de todo el Episcopado, 
las leyes y Decretos de los Con­
cilios y la solicitud cotidiana de 
los Pontífice^ Romanos, los 
cuales, como sucesores del Pri­
mado del bienaventurado Pe­
dro, Príncipe de los Apóstoles, 
tienen el derecho y el deber de 
enseñar a sus hermanos y con­
firmarlos en la fe”. (AEterni 
Patris.)

P. M. G.
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COWES y Cía.
SE SIENTEN ORGULLOSOS DE H A­
BER CONTRIBUIDO A REALIZAR LA 
OBRA CRISTIANA EN PANAMA, CON 
LA CONSTRUCCION DEL MAGNIFI­

CO Y ESPLENDOROSO ALTAR  
EN EL SANTUARIO DE 

CRISTO REY.
DECORACIONES Y BAJOS RELIE­
VES, CREACIONES NACIONALES.

DECIR “COWES" ES DECIR 
“CALIDAD”.

Es superior a todas las leyes 
morales inventadas por la Filo­
sofía y por la ciencia humana, 
es sublime, perfecta y divina.

Sus bases, esenciales de toda 
ley moral, las verdades grandes 
y necesarias proclamadas por la 
razón y por el sentido común: 
la autoridad de Dios, la espiri­
tualidad e inmortalidad del al­
ma.

No hay obligación, ni deber, 
ni, por consecuencia Moral, sin 
una autoridad superior al hom­
bre, la cual le imponga sus pre­
ceptos y su voluntad. No hay 
por qué someterse a obligacio­
nes ni cumplir deberes difícilc', 
dolorosos a veces, si una autori­
dad superior no lo manda. Cuan 
do el hombre forma su propia 
ley y se impone un deber, no 
hay para él obligación sino ca­
pricho de la voluntad. Si la ley 
es producto de un raciocinio 
mudable, de la conciencia va­
cilante y fácilmente desviada, la 
Moral quedará expuesta a to­
dos los errores, a todas las pa­
siones, a todos los intereses, a 
todos los malos instintos, a una 
perpetua movilidad y a una per 
petua contradicción.

Si el pensamiento y el alma 
no son sino los resultados de la 
materia y del sistema nervioso, 
y el hombre no es sino una má­

quina perfeccionada o un ani­
mal transformado poco a poco, 
y, como los animales inferio­
res, sin libertad ni responsabi­
lidad, para él no habrá Moral 
posible. La obligación, el deber 
y la virtud no pertenecen a la 
materia, ni a la máquina ni al 
instinto animal; así lo afirma 
el sentido común y lo atesti­
guan todos los pueblos y todos 
los hombres.

Para que la ley moral sea e- 
ficaz precisa una sanción. Pe­
ro todos sabemos que esta san­
ción no existe sobre la tierra. 
Acá en el mundo no hay recom 
pensa suficiente para el bien, 
ni castigo seguro para la ini­
quidad. Precisa, más allá de la 
vida presente, la sanción de la 
justicia divina.

Un escritor, que tiene pasa­
jes conmovedores sobre las ma­
ravillas de la caridad cristiana, 
aunque no ha llegado a profe­
sar el cristianismo, afirma que, 
para los pueblos como para los 
individuos, el esplritualismo es 
la vida, el materialismo es la 
muerte. Dar al alma existencia 
transitoria, reducirla a las lu­
chas y a las decepciones de la 
vida actual, hacerla perecer jun 
tamente con el cuerpo que la 
envuelve y al cual ella ilumina, 
quitarle la esperanza de una re- 
corhpensa, el temor de un cas­

tigo, prometerle la nada, con­
siderarla como inferior a las 
moléculas del mundo físico, las 
cuales se transforman pero ja­
más desaparecen, es arrebatar al 
hombre el soplo inspirador y 
reducirlo a la bestialidad.

Otro escritor contemporá­
neo, tampoco cristiano, pero cu 
yo prestigio y autoridad au­
mentan constantemente, alaba, 
a un escritor que ha logrado 
gran resonancia a Eduardo Sché 
rer que escribía: "Sepamos ver 
las cosas como son: la Moral, la 
verdadera, la buena, la antigua, 
la imperativa, tiene necesidad 
de lo absoluto; aspira a lo tras­
cendente; no halla punto de a- 
poyo sino en Dios. A la con­
ciencia, como al corazón, preci­
sa un más allá. Nada es el de­
ber si no es sublime; y la vida 
se torna frívola ú  no es para 
relaciones eternas”.

Y agregaba, Brunetier a tal 
referencia: "Este es el verdade­
ro modo de plantear el proble­
ma y aún de resolverlo. Pero 
lo esencial, lo cierto, es que la 
Moral y la Religión no logran 
todo su alcance ni realizan la 
totalidad de sus postulados si 
no se compenetran y se alian 
entre sí. Nada es la Moral si 
no es religiosa, y qué quedaría 
de la Religión si le quitásemos 
la í^oral?

La M esa
No es la mesa, alrededor de 

la cual nos reunimos en el ho­
gar sus familiares, la tabla con 
cuatro patas que, ricamente pu 
lida para los favorecidos- por la 
riqueza, o toscamente trabajada 
para ponerla al alcance de les 
pobres nos ofrece el carpintero, 
y que cubierta ron burdo hu’e 
o carpeta lujosa descansa pesa­
damente en nuestro pobre o ri­
co comedor.

La mesa es la confidente por 
excelencia; la fiel amiga, la 
diseñador^!, digamos, del. pre­
sente e^niritual que ha de '•cr 
ordinarísimo de acuerdo con los 
componentes que se añadieron 
en su confección, o riquísimo 
en presencia y sabor si supimos 
aderezarlo con las mieles más 
ricas de nuestra espiritual des­
pensa y que vamos a ofrecer a 
los nuestros y a la sociedad en 
que vivimos.

El sofá, la poltrona y hasta 
la propicia cama donde descan­
sa nuestro cuerpo poco o nada 
le dicen al espíritu; y cuántas 
veces, por desgracia nuestra, son 
maLs consejeros, puesto que 
en lo primeros, colocados en la 
sala dedicada a nuestras tertu­
lias familiarc escuchamos en 
labios de nuestros amigos, mue 
Ilemente sentados sobre sir blan 
dos cojines el escarnecimiento 
del hermano; la aparición de L

llaga del prójimo, sin que el sen 
tado cómodamente haya senti­
do la voz de la clemencia que 
le indica un tanto de piedad 
para con su prójimo; y la 
cama en que reposamos de las 
fatigas del día, o se presta para 
soñar liviandades pccamhio as o 
sirve para olvidar, para la moli­
cie, para la inactividad que na­
da enseña ni nada nos ofrece 
como resarcimiento de nuestros 
errores.

Es la mesa, sin duda, donde 
hay los ingredientes necesarios 
para elaborar la miel de nues­
tro corazón o la retama que a- 
margará nuestra existencia y la 
del prójimo, y no para una so­
la prueba, para millones.

Y es por todo ello por lo que 
lastima el ánimo mirar en tán- 
tos hogares—pudientes o mène 
terosos—cerca de la mesa, a su 
pleno contacto, señalado erró­
neamente el sitio donde se pro­
pone las disputas del día, los 
incidentes callejeros u he ;are- 
ños que pueden dañar la con­
ciencia o el corazón, las noti­
cias de-agradables, las discusio­
nes de los hermanos o de los a- 
migos, y en las cuales la cordu­
ra anda tan lejana de la justi­
cia como la equidad de la sana 
razón.

Acerca de la mesa cuadra

muy bien la sentencia del Sal­
vador: "Nó de sólo pan vive el 
hombre”, puesto que sobre la 
mesa están las viandas que han 
de sustentar nuestro cuerpo, y 
ya sabemos que todos quere­
mos comer, necesitamos comer, 
debemos comer; pero junto con 
el bocado que engullimos debe­
mos pensar que es al introducir­
lo en nuestra boca el momen­
to más propicio para incitar el 
apetito espiritual, por cuanto es 
la Verdad misma quien nos lo 
asegura.

Si ojeamos cuidadosamente las 
páginas de la historia de to­
dos los siglos notaremos que el 
hombre, instintivamente ha ren 
dido culto especial a la mesa y 
cuanto ella ofrece en beneficio 
nuestro; ha rendido culto espe­
cial cuanto ella ofrece en be­
neficio nuestro; y en torno a 
ella ha querido siempre reunir 
a sus amig-os y hasta a sus ene­
migos, mirando el político, por 
ejemplo, en la mera, una- espe­
cie de pupitre donde se estam­
pan, mientras nuestros dedos re 
banan el pan del cuerpo, pro­
mesas de paz en nombre de la 
fraternidad humana, dádivas q* 
se han negado a los mortales, en 
los estrados de la Justicia, en 
Ls gradas de los Tronos, en los 
sillones de los Congresos.

Feria Sensacional
1, 2 y 3 de Febrero de 1936, en el Parque de la lndeper)dencia

A divertirse todos en este sensacional acontecimiento!!
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- D A M A S  C A T O L I C A S  -
La Mujer y su Capacidad

Intelectual.
¿Cuál es el verdadero talen­

to de una mujer? O mejor; 
cuál es el talento que más con­
viene a una mujer?

Muy pocas veces, relativa­
mente, £e oye decir respecto de 
una mujer que es inteligente. 
Generalmente se dice de ella, 
cuando se quiere significar su 
facilidad de comprensión, que 
es muy hábil, muy preparada, 
muy apea para esta o aquella 
tarea. Pero el calificativo de in­
teligente que con tanta frecuen 
cia es aplicado al hombre, mu­
chas veces sin motivo, no apa­
rece por ninguna parte en la 
lista de adjetivos que de mane­
ra tan galante se adjudican a la 
mujer.

No es, creo yo, que esta ac­
titud de quienes algunas veces 
se sienten llamados a juzgar la 
personalidad femenina, sea cT 
fruto de un egoi:mo o de una 
falta de reconocimiento de los 
méritos y aptitudes mentales en 
la mujer, o de que se quiera 
pensar a toda costa que el des­
arrollo que puede alcanzar su 
inteligencia esté siempre en u- 
na escala inferior al del hom­
bre. Pienso únicamente que la 
causa de ello puede obedecer al 
concepto o, mejor, al sentido 
que la palabra inteligencia tie­
ne para la humanidad.

Cuando oímos decir que una 
persona es inteligente, pensa­
mos siempre que esa persona 
tiene una alta capacidad para 
comprender los problemas y los 
asuntos, cuya abstracción y 
complejidad burlan la facihdad 
que, para entender y discernir, 
tiene el común de las gentes. Y 
muy pocas veces nos damos cuen 
ta de que la labor más insigni­
ficante y sencilla requiere la 
misma dosis de talento que la 
solución de una cuestión que |  
nosotros se nos ocurre asequi- 
b’.e sólo a cerebros privilegia­
dos.
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No podemos negar que en el 
engranaje del conglomerado hu 
mano existen tantas formas de 
talento cuantas sean las activi­
dades a que los hombres se de­
diquen. Así, un humilde zapa­
tero, en la sencillez de su igno­
rado taller, desarrolla en el e- 
jercicio de su labor la misma ca­
pacidad de inteligencia que ha­
bría de lucir el más experto 
conductor de un imperio o de 
una nación, aunque la manifes­
tación de ella no tenga el mis­
mo brillo deslumbrador en el 
oscuro personaje y en el empin­
gorotado señor.

Basados en este principio, ha­
bremos de admitir que la mu­
jer no es menos inteligente que 
el hombre, porque su inteli­
gencia no se manifieste en la 
forma brillante en que podría 
hacerlo un cerebro iluminado 
por la ciencia, o por que ella 
no se esconda tras el esplendor 
de una pluma o en la encanta­
dora armonía de una feliz ora­
toria. Es natural que, no con­
tando nunca entre las preocu­
paciones de la humanidad, sal­
vando muy raras ocasiones, la 
de desarrollar la capacidad men 
tal de la mujer por medio de 
un estudio extenso, intenso y 
sólido, como es el que se facili­
ta siempre al hombre, ella haya 
derivado su inteligencia hacia 
las actividades que tienen qué 
ver con las bellas artes, con el 
apostolado en sus diversas for­
mas o con todas aquellas obras 
que reclamen especialmente el 
concurso de sus hábiles manos 
y el aporte de su reconocido gus 
to estético.

Mas, nada importa que la 
mujer no pueda lucir en igual 
forma que el hombre las apti­
tudes admirables de su cerebro. 
Elh\ en el constante Uborar 
en el hogar, hace más prodigios
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La buena ama de casa, es el 
más precioso tesoro del hogar
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que un ser cuyo talento sólo 
lo capacita para estar al frente 
de una oficina, o asumiendo 
la jefatura de una gran indus­
tria de comercio, o dedicado a 
labores de índole puramente in­
telectual.

Yo considero que el verdade­
ro talento de una mujer, dada 
la misión de quitarle asperezas 
a la vida que a ella fue confia­
da, es aquel que le enseña a con 
seguir y a retener la felicidad 
de su hogar y el que le da las 
reglas para conservar el cariño 
de los suyos. La mujer no ne­
cesita de la fama y el honor q’ 
trae siempre la actuación más 
o menos brillante en la vida pú 
blica. En su vida y en la histo­
ria de la humanidad hay algo 
más inmensamente interesante, 
algo más altamente trascenden­
tal: es el espectáculo de una 
madre junto a la cuna de su 
hijo, ofrendando todo el teso­
ro de su amor al dulce chiqui­
tín de carnes rosadas, que ig­
nora todavía que aquel ser que 
se mira en sus ojos es capaz de 
convertirse, por obra y gracia 
de su inmenso cariño, en una 
heroina de leyenda o en una 
verdadera fortaleza para defen­
derlo de las acechanzas que le 
guarda la vida. No es en este 
lugar en donde la mujer hace 
un verdadero derroche de ta­
lento, al infiltrar en el alma 
del niño la savia benéfica de 
los principios cristianos y al ha­
cer que los primeros signos de 
su inteligencia vayan dirigidos 
por senderos de honor, de pa­
triotismo y de virtud?

Con razón ha dicho un gran 
escritor que la mujer no ha he­
cho grandes y arriesgadas proe­
zas en la historia del mundo, 
pero que en cambio ha sosteni­
do sobre sus rodillas a los que 
habrían de hacerlo estremecer..

En estas épocas de crisis e- 
conómica es cuando mejor bri­
llan las cualidades y virtudes 
de las buenas amas de casa.

Habiéndose limitado las fuen 
tes de recursos, necesariamente 
deberán disminuir los egresos, 
mas no por ello establecer una 
estrechez inadecuada o priva­
ciones inútiles en los gastos q’ 
tienden a hacer del hogar ese 
sitio en el cual se reúnen las más 
sanas felicidades.

En estas funciones se ponen 
de manifiesto las virtudes de 
las dueñas de casa que saben pro 
porclonar, con poco, no lujosos 
pero si abundantes y ahmenti- 
cios menús.

Los placeres de la mesa cons-

Adelantos Modernos
Es cierto que el siglo en sus 

atardeceres ha descub’crto mu­
chas cosas útiles, beneficiosas al 
hombre, las más de ellas; el ra­
dio, resumen de toda idea ele­
vada y manifestación de poder 
y Bondad de Nuestro Hacedor.

Pero al par del Radio están 
los gases asfixiantes, que enve­
nenan, y los buques submari­
nos que matan a traición. Quie­
ro decir con esto, que la parte 
moral del sér humano ni ade­
lanta ni edifica.

Si la voz del hombre no mue 
re, si el Espacio guarda, retiene 
el pensamiento hecho frase, no 
es ello una prueba de que Dios 
nos oye? Hasta donde alcanza 
la palabra? Podemos saberlo? 
Por qué no pensar que Dios es­
tá cerca de nosotros?; más cer­
ca de lo que el vulgo ignoran­
te cree?

El radio! Esa es como una nue 
va luz que va a alumbrar di­
rectamente al alma, tan cierto

F n ite r ia  de l Pacifico

Frutas extranjeras y tropicales constante­
mente*

como es cierto que la luz del 
sol alumbra el mundo exterior. 
Como somos dotados con la ima 
ginación que corresponde a la 
vida terrena no somos aptos pa­
ra Comprender la intención del 
Todopoderoso.

No queremos hacer un eifuer 
zo para leer esa Suprema Bon­
dad, esa manifestación de amor 
del Sér Infinito para sus hijos. 
Qué infelicidad! El hombre se 
empeña en vivir a oscuras a pe­
sar de este derroche a clarida­
des Siderales que Nuestro Pa­
dre nos envia a toda hora, en 
todo época, en todas partes, des 
de hace siglos, sin faltar jamás. 
Hablamos de ingratitud cuando 
alguien no corresponde a nues­
tras pequeñas muestras de cari­
ño, y hablan de ingratitud los 
que en ningún día del Año se 
acuerdan de que existe un Dios 
que nos da TODO, y un templo 
donde se puede ir a rendirle 
gracias per los inmensos bene­
ficios que de El recibimos.

Si lo contrario sucediese cuan 
to mejor se levantaría la ju­
ventud presente que se niega 
hasta a hacer una reverencia a 
una persona Mayor, o a algún 
infortunado que no brilla, por­
que es anticuadp.

R. Z. de LAPEIRA.

.OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

F e rre te r ía
Wang Chang y Co*, Ltd* 

Hardward

Precio sin Competencia 

PANAMA — COLON

CAFE DURAN
El mejor

Café de Panamá.
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Lo que sera el P reven­
torio Nacional.

tituyen una buena parte de los 
factores que tienden a forjar esa 
felicidad doméstica tan necesa­
ria. ,

Y la economía y el ahorro son 
virtudes cuando se las practica 
con sabiduría, pero ello no quie­
re decir que se ahorre sobre la 
miseria y se economice sobre lo 
indirpensable. Cuando la tor­
menta arrecia es cuando más se 
necesita un hábil timonel para 
capearla.

Una buena ama de casa cons­
tituye, en estas difíciles épocas 
económicas, uno de los más 
preciados tesoros del hogar, y 
a ser tales deben tender todos 
los esfuerzos de nuestras lecto­
ras.

Está ya casi concluido en Pe 
nonomé el magnífico edic.o q’ 
el Gobierno Nacional ha cedi­
do a la Cruz Roja para estable­
cer el primer Preventorio de la 
República.

El Preventorio, como su nom 
bre lo indica, está destinado a 
prevenir enfermedades en los 
niños que por su condición f í­
sicas, estén expuestos a ellas.

Allí no ce recibirán niños en­
fermos sino niños débiles, ba­
jos de pesos, anémicos o conva­
lecientes, para fortalecerlos por 
medio de un sistema de alimen­
tación adecuada, aire libre y 
descanso a horas fijas. Cada ni­
ño permanecerá en el Prevento­
rio por el tiempo que el médi­
co considere necesario para su 
completo restablecimiento.

Para ingresar el niño necesi-
i*

ta someterle a un examen que 
garantice que no sufre de en­
fermedad contagiosa, para evi­
tar un contacto peligroso con 
niños predispuestos a adqu rir 
cualquier enfermedad por su es­
tado de agotamiento.

El Preventorio será de pen­
sionistas pero sólo se cobrará u- 
na suma módica para ayudar al 
sostenimiento de esta institu­
ción. En casos de niños pobres, 
la Cruz Roja pagará la pen'ión 
o conseguirá que Sociedades fi­
lantrópicas lo hagan pues ya 
hay ofrecida cooperación para 
esta obra.

Los niños usarán uniformes 
que Ies facilitará el Preventorio, 
lo mismo que toda la ropa nece-

saria durante :u permanencia de 
modo que únicamente necesita­
rán calzado y el vestido que lle­
van puesto.

La Cruz Roja lleva tres años 
de labor, en unión del Departa­
mento de la Lucha Anti-Tu- 
berculosa y el dinero que se tie • 
ne para la instalación proviene 
de la venta de selos de Navi­
dad que se, ha llevado a cabo 
en lo3 tres últimos años. Es ver­
daderamente halagador pensar 
que con la venta de sellos que 
un centavo cada uno se haya 
llegado a reunir una suma a- 
preciable de dinero, que garan­
tiza el establecimiento de esta 
hermosa Institución con un e- 
quipo adecuado y con un por­
venir asegurado, pues ya el pú- 
b’ico va aprendiendo el valor 
de la cooperación y cada año 
de seguro la venta de eitampi- 
llas tendrá más éxito.

Esta primera casa será para 
niñas, pero a medida que la or­
ganización se normalice, se ex­
tenderá al servicio para varones 
en otro edificio propio que la 
Cruz Roja usa actualmente pa­
ra Colonia veraniega.

La Presidenta de la Cruz Ro­
ja, señora Rosarlo G. de Arias, 
aprovechó su viaje a Chile para 
estudiar la organización y el re­
sultado de estos establecimien­
tos, que en ese país funcionan 
con notable éxito, y debido _ a 
la cortesía de la Cruz Roja de 
Chile, toda la experiencia rd- 
quirida por ePos Jia sido debi­
damente aprovechada en nues­
tro primer Preventorio.

T u rro n e s  E spaño les
En latas de I-I|2 Ibs* muy bien presentadas 

Bonito regalo por B|* LOO

LUIS ANGELINI

Avenida Central No* 179 — Teléfono 887*
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EXISTENCIA CONSTANTEMENTE  
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Feria Sensacional
Organizado, con figes de accíÓQ social, por Damas y Caballeros de la Acción Católica.

Gratas sorpresas y entretenimientos de gran novedad.
BIENVENIDOS TODOS. Cooperemos, como buenos vecinos, al éxito de este festival.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



LA ACCION CATOLICA PANAMA, 16 DE ENERO DE 1936 (PAGINA 4

Ecos Mundiales Sociales
Noticias Locales y Socales

Üe jueves a jueves
Disünguidos viajeros

Su Señoría Ilustísima Mon­
señor Juan José Maiztegui es­
tuvo en Penonomé para solem­
nizar con £u presencia la colo­
cación de la primera piedra de 
la Igesia de Río Grande, de 
donde regresó el domingo en la 
mañana. Ñuestro respetuoso sa­
ludo. .

s;- -í

El Reverendo Padre Angel 
Marcos Provincial de los Agus­
tinos i'iguió viaje a Colombia 
después de unas semanas en és­
ta en ejercicio de su alto cargo. 
Atentamente despedimos al me­
ritorio sacerdote.

Cum picaños
. Enviamos nuestros parabienes 
al doctor Adolfo Arias por ha­
ber celebrado en estos días su 
fecha onomástica.

* * *
La señorita Cecilia Lópê s Fá- 

brega, hija de doña Sofía de Ló­
pez, agregó un año más a su ju­
ventud que apenas se inicia, el 
lunes de la presente semana. Fe­
licitamos a la gentil am'guita 
y que corone brillantemente sus 
estudios que termina en los’ pri­
meros días de febrero en el Co­
legio de María Inmaculada.

:¡-
Feliz Viaje para doña Erna de 

Lambert, distinguida dama chi- 
ricana quien salió para David lu 
gar de su residencia.

s;- 5¡- >}•

Damos la bienvenida a doña 
Marta F. de.Chapman y a su ni­
ño quienes permanecerán una 
temporada al lado de sus fami­
liares.

*
El señor Miguel Angel Gri- 

maldo B.*y su hermana la se­
ñorita Juana Grimaldo regre­
saron del interior adonde fue­
ron a servir de padrinos en la 
colocación de la primera piedra 
de la Iglesia de Río Grande. Sa­
ludárnoslos cordialmente.

if »
Nacimientos

Ha venido al mundo una en­
cantadora niña, la primogénita 
de los jóvenes esposos Ricardo 
Miró y Gladys M. de Miró. 
Nuestros parabienes para los pa 
dres de la reciennacida y de ma­
nera especial a sus abuelos don 
Gregorio Miró y señora Esperan 
za G. de Miró que hoy gozan 
de las alegrías de la primera nie­
ta.

s:- «• Sí-

Doña Rosario de Watson de­
jará muy pronto el Panamá con 
un hermoso baby, el primer va- 
roncito, que ha sido recibido 
con gran satisfacción de sus pa­
dres al que deseamos muchas 
mos en saludar y desear una vi- 
la fecha de su natalicio. .

Doña María Teresa de Ba­
rraza dejó el Panamá acompa­
ñado de su niñó nacido hace 
algunos días.

=5- Sí- 3-

Presidió la bendición de la 
primera piedra de la Iglesia de 
Río Grande el Eïicelenti^imo 
Señor  ̂Presidente, Dr. Harmo- 
dio Arias adonde se dirigió en 
compañía de su señora doña Ro­
sario de Arias. Estuvo de vuel­
ta a la capital el domingo. Nues 
tro atento saludo.

>f- 9Í- *
Placemos enviar nuestras fe­

licitaciones a la estimada seño­
ra doña Leonila P. de Grimaldo 
por su cumpleaños que celebra 
mañana viernes 17 de Enero.

^  5;. 5Î.

Auryque tarde^ nos complace­
mos en saludar y esdear una vi 
da dichosa a la graciosa niña A- 
na Grimaldo, sobrina de nues­
tra buena amiga Juana Grimal­
do, por haber agregado un año 
mas a su existencia que ha pa­
sado rodeada del criño de Es 
suy-os y de los cuidados de sus 
amantes padres.

»f-
Fueron huéspedes de doña 

Rosario de Arias en su bella re­
sidencia veraniega a orillas del 
Zaratí por el fin de semana Es 
señoras doña María Ossa de 
Grimaldo v doña Erna de Lam­
bert y doña Luz de Méndez Pe­
reira.

Siguieron para Antón las se­
ñoritas Ligia Elena y Mercedes 
Ponce. Buen viaje.

Cumpleaños
La señorita Julia Josefina Ber 

múdez cumplió años en la se-
f mana pasada. La felicitamos.
' «• s:-

Enviamos nuestras congratu­
laciones a la señora Magdalena 
F. Cobban por haber celebrado
la fecha de u natalicio.

Agregó un año mas a su exis­
tencia el señor Horacio Clare. 
Nuestras parabienes.

El 19 del presente se inaugu­
rará en Penonomé la Escuela 
Modelo, acto que probablemen­
te ha de presidir el doctor. Arias. 
Este magnífico edificio ha sido 
construido con el esfuerzo del 
pueblo penonomeño y con el a- 
poyo de la administración del 
actual presidente. Los penono- 
meños se preparan para cele­
brar este acto con toda solem­
nidad, pues la inauguración de 
una escuela es siempre un acon­
tecimiento social por el fin que 
se persigue.

La 2-ona del Canal compró 
un promedio de doscientas ca-

L E V A N T A T E  Y A N D A
Novela del Célebre Autor Contemporáneo Pérez y Pé­

rez, que Ofrecemos a los Maestros Panameños, por 
el Alto Ejemplo de Labor de Servido Social • 

que Presenta en la Regeneración 
de un Pueblo

E m pezaba  a  a n o c h e c e r; e ra  la 
h o ra  sa g rad a  de las m elanco lías, 
y M adoz sin tió  u n a  e x tra ñ a  des* 
co n fian za  en  el p o rv e n ir . Pensó  
q u e  los su eñ o s fo rjad o s , p o r  d e ­
m asiado  bellos, ib a ‘1 a d e sv an e ­
cerse . E n to n ces se o y e ro n  las o- 
cho  en  el re lo j del co n v en to  de 
re lig iosas c ap u ch in as , q u e  en  la 
fa lda  del m o n te  a u s te ro  e rg u ía  sus 
v e tu s ta s  y a ja d as  g a lla rd ía s  ro ­
m án icas, e n tre  un  b o sq u e  de  en- 
cin.as tr ic en te n a ria s , lu g a r  p ro p i­
c io  a u n a  p lac idez  m ed ita tiv a . El 
son ido  g rav e  de  la c am p an a  re ­
tu m b ó  con  eco  so lem ne en  los p re ­
c ip ic ios de V a lld ecab res, y  e stre - 
m~c?ó a M adoz com o un  p re sag io  
de fa ta lid ad es adversas, com o u n a  
p ro fec ía  de lu ch as reñ id as, t itá n i­
cas, trem en d a s ; com o el a u g u rio  
de un p o rv e n ir  de ap o sto lad o , de 
sac rific io  y de co lvario , q ue  se ría  
a llí  lam en tab lem en te  in c o m p re n ­
dido.

(Continuación)
C A P IT U L O  II

LA C A SA  DE V A LLD ÎG N A

*\«.un b lasón  ro to  y  lim a­
do p a r  el tiem po , a u n q u e  
e sté  c u b ie rto  de ja ra m a g o s  
y  le so m b reen  p en ach o s  de 
h ied ra , no  es u n a  láp id a  
se p u lc ra l d e trá s  de la cu a l 
h ay  un  c a d á v e r ...”

No e ra  V a lld ecab res de los m e­
jo res pu eb lo s de la reg ió n  v a len ­
c iana, p e ro  m en tir ía  q u ien  d ijese  
q ue  es de los peores." C o n ta r ía  en  
to n ces un o s o ch o cien to s vecinos; 
ten ía  u n a  h e rm osa  p a rro q u ia . C on  
tab a , p o r  a ñ ad id u ra , con  el v ie ­
jo  co n v en to  de cap u ch in as , s a n ­
tu a r io  v en erad o  de un  C ris to  m i­
lag roso , a n te  el cu a l a cu d ían  'a  
p ro s te rn a rse  in d íg en as y ex trañ o s, 
y al q ue  ac lam ab an  con  el n o m ­
b re  de C ris to  de  la C oveta , p o r

Ejercicios Espirituales del Año
1936.

Para Señoras y Señoritas.
Organizados por las Damas de la 

Acción Católica.”

Eli Leprosoriode Palo 
Seco.

C cm = n zarán  el dom ingo  10 de F e ­
b re ro  a  las c inco y te rm in a rá n  el 
d  m ingo  d iec isie te  con  In ' M isa ¿ e  
C em u n ió n  g e n e ra l a  las 6-1 ¡2 a .m .

A D V E R TE N C IA S

La D irec tiv a  de D am as de  la  
A cc on  C a tó lica”  y el C e n tro  P ro  

V ida  C r ’s tian a , in v itan  a  Ud. a  los 
S an tos E je rc ic io s del p re sen te  a ñ o , 
y le e n c a re c e n  c o rd ia lm en te  la  im - 

de  ellos p a ra  la fo rm a- 
c ón  in te rn a  y au m en to  de  la  v ida  
so b re n a tu ra l, que es in d isp en sab le  
pa*"» el ap o sto lad o  de  la  “ A cció n  
e p tó l ic a  y  Dara la v ida  c r is tia n a  
p u e s ta  en  acc ió n  ta l  com o se n e ­
ces ita  en  los p re sen te s  tiem pos.

1 )  — P o r  este  a ñ o  los S an to s 
F j-rc ic io s  se rá n  en  la  E scu ela  P ro ­
fesional.

2 )  — S írvase  a v isa r  a n te s  del d ía  
5 si a sis te  en  ca lid ad  de  in te rn a  o 
se m i- in te rn a . L as q u e  e s té n  im - 
ned id as de  h ace rlo s  en  e s ta  fo rm a, 
p u e d en  a s is tir  com o e x te rn as .

3 )  — P a ra  in sc rip c ió n  e  in fo r­
m es p u ed e  o c u rrirse  a  las o fic inas 
de  la A . C. o a  los m iem b ro s de 
la  D irec tiv a  G en era l y  a  la del C e n ­
tro  P ro  V id a  C ris tia n a  de  D am as 
de  la  A cció n  C a tó lica . '

A . M. D. G. '

Cuadro de Actividades
En el salon de la Acción Católica

Reuniones reglamenta- 
tarias..

Directiva General de Ca­
balleros y Damas : primeros 
miércoles a las 5 ]).m. D i­
rectiva de Caballeros: ter­
ceros martes de 8 a 9 p.m.

Directiva de Damas Ca­
tólicas terceros miércoles a 
las 3 p.m.

Secretariado: Cuartos sá 
bados a las 5 p.m.

C e n t r o  de Periodismo 
Cuartos sábados a las 4p.m.

Centro Pro Familia Cris­
tiana: Cuartos viernes a las 
4 p.m.’

Centro de Beneficencia
Primeios y terceros lu­

nes a las 3 y 30 p.m.
Centro de Moralidad P ú ­

blica: segundos y cuartos 
jueves a las 4 y 30 p.m.

Centro Catequístico: Pri 
meros y terceros martes a 
las Ô y 30 p.m.

Centro de vida cristiana 
primer domingo a las 3 p.m.

Se encarece la puntual 
asistencia a estas reuniones 
no sólo a*los miembros de 
la Directiva de cada Cen­
tro, sino a todas las sodas

inscritas como activas en 
cada uno de ellos.

Dias de biblioteca:
Lunes y  Viernes de 4 a 5 

p.m. Los libros pueden ser
retirados por las sodas me­
diante las condiciones regla
mentadas, de las cuales en­
terará la Srta. Bibliotecaria
al hacer la entrega.

• Círculos de Estudios:—
Caballeros

De Apologética:
iMiércoles y viernes de 8 

a 9 p.m.

De cuestiones actuales.
Jueves de . 8.30 a 9.30 

p.m.

Señoras
De Apologética:

Los lunes de 5 a 6 p.m.
De propagandista de A*

C,
liOs miércoles de 4 y 30 

y 5 y 3 0 p.m. menos en la 
tercera semana que será los 
jueves.

bezas de ganado mensualmen­
te a los ganaderos panameños 
durante el año fiscal que termi­
nó en 193 5, según datos sumi­
nistrados por el Gobernador 
Srhley. Las compras fueron he­
chas por el sistema de licitación.

gárselos, les dirigió cortas y a- 
lentadoras palabras.

El viernes de ja semana pa­
sada recibieron su ’diploma de 
corte y con'fección veinte se­
ñoritas de la Escuela Rep. de 
Colombia que dirigen las her­
manas de la Caridad. El Inspec­
tor de las Escuelas de la Capi­
tal don Angel Sucre, al entre-

E1 año pasado el Fisco perci­
bió la apreciable suma de dos­
cientos once mil doscientos o- 
chenta balboas con cuarenta y 
uno de los derechos conque se 
grvó la mercancía que pasó 
por. el Almacén Depósito de la 
Capital, según relación del Ad­
ministrador. El movimiento de 
ese establecimiento durante ese 

, año fue de quinietos veintise's 
mil seiscientos noventa y siete. 
(B. 526.697).

Siempre me ha traído el do­
lor paciente y resignado.

La virtud, que puede llegar 
, a lo heróico de un dolor silen­

cioso sufrido cristianamente, sea 
por desgarraduras del cuerpo o 
por torturas, morales y penas 
del espíritu, tiene algo de subli 
me que sobrenaturaliza la vida 
y acerca a Dios.

El lecho de un enfermo, la 
sala de un hospital, un sanato­
rio de incurables, son lugares, 
venerandos que inspiran recogi­
miento cuando las almas allí 
postradas saben unir sus pade­
cimientos a los de Cristo.

No hay incienso de oración 
más meritoria ni espíritu de sa­
crificio que llegue tan directa- 
mene al trono del Altísimo.

Si las obras de misericordia 
practicadas por caridad cristia­
na redundan en mayor bien es­
piritual de quien da que de 
quien recibe ninguna tan apta 
para ello como la de "Visitar a 
los enfermos” por las grandes 
lecciones que se aprenden al lle­
var el alivio de una consolado­
ra frase, una amable sonrisa o 
de una dádiva a un miembro vi­
vo de Jesucristo que con El lle­
va la cruz del sufrimiento.

Vemos nosotros esa imagen 
en cada uno de los recluidos de 
Palo Seco, siempre que allí te­
nemos oportunidad de ir. Mu 
cho tenemos que agradecer a 
la muy digna Preridenta de la 
Cruz Roja, Sra. Rosario G. de 
Arias por su invitación a la vi­
sita que organizó el nueve deE 
presente.

El grupo de damas que la a- 
compañó se p r e s t ó  de buen 
grado a repartir a los enfer­
mos las sabrosas golosinas, ro­
pa hecha y cortes de tela, jabo­
nes, objetos de adorno y ciga­
rros, estampas y oraciones se­
gún el e'píritu de cada uno, 
sin contar Is cantidad de r<̂ vis- 
tas, libros y periódicos que en­
riquecieron la biblioteca del sa-

EXTRAORDINARIO MOVI­
MIENTO HACIA LA 
IGLESIA CATOLICA

FJsi en verdad corprertdente 
el metimiento que hacia la I- 
glesia Católica va desarrollán­
dose, en Estados Unidos entre 
los no católicos. Uno de los Sres’ 
Obispos, el de Mobile, Alaba­
ma, al hablar de este movimien 
to en su diócesis, decía:

"No me preguntéis la causa, 
pues yo no sabré responderos 
otra cosa sino que la gracia de 
Dios va tocando los corazones 
que responden a ella generosa­
mente. Hace año y medio que 
este movimiento va tomando 
proporciones tales que no deja 
de llamar la atención tanto a 
los sacerdotes como a los segla­

lón de recreaciones.
El Reverendo P. Angel Mar­

cos, Provincial de los P.P. A- 
gustinos les dirigió una intere­
sante alocución en que delica­
damente exaltó las virtudes pro 
pias de ese estado y los animó 
a vivir su vida con fe y espe­
ranza en la inmortalidad feliz.

Actualizando la Fé y la Es­
peranza, en sus amarguras !*' 
padecimientos de' cada hora u- 
nidas con amor a los méritos de 
Jesucristo, qué tesoros incalcu­
lables de Gracia pueden alcan­
zar para sí y para salvación de 
muchos!

El sufrimiento así sobrena­
turalizado es un nobilísimo y 
poderoso (apostolado de valioio 
mérito a los ojos de Dios. Bajo 
la protección que alcancen del 
Señor los apóstoles del sufri­
miento que quieran ofrecerlos 
por la Acción Católica, pone­
mos laS' obras de este otro apos­
tolado, cuya eficacia se funda 
en el espíritu sobrenatural que 
le dan la oración y el sacrifi­
cio.

Vean nuestros amigos de Pa­
lo Seco, que -sus vidas sí tienen 
un valor inapreciable.

DE VISITA EN CHITRE

Hacen más de tres años co­
nocí a la Señorita Rafaela Pla- 
zartes. Infatigable trabajadora, 
hacía propaganda entre los ni­
ños, de la Religión de Cristo, 
con una constancia y un entu­
siasmo muy dignos de tan no­
ble misión.

Sin duda en su correrías en­
contró muchas niñas, huérfa­
nas de padres y de fortuna, en­
tregadas a su propia suerte y 
sin el consuelo de la fé en un 
más allá mejor, y concibió la 
idea de constituirse ella en ma­

dre de esas niñas, en dedicar­
les sus energías y sus desvelos 
para instruirlas y guiarlas, pre 
parándolas para la vida.

I

Y así, sin mas recursos que 
su buena volontad y la fé del 
que acomete una empresa de

, mérito, abrió las puertas de un 
Orfelinato en Chitré, q’ pron 
to fué refugio de una decena 
de niñas. Humildemente insta­
ladas, sin contar con nada segu­
ro para su subsistencia, y con 
todos los inconvenientes dft u- 
na obra que es una novedad en 
ese lugar que no está acostum­
brado a la cooperación sistemá­
tica y organizada a pesar de la 
generosidad de sus habitantes, 
viven esas niñas pidiendo a Dios 
"el Pan Nuestro de cada día” 
sin atreverse a pensar en el ma­
ñana. I

Y la señorita Plazartes, que 
ha dado su vida a esta obra, t í ­
mida para pedir a los demás, es­
pera que Dios Iç mande*a las 
puertas de su casa almas cari­
tativas que se conduelan de la 
suerte de esas niñas. Pocas cosas 
necesitan para satisfacer sus ne­
cesidades más apremiantes. Tal 
vez en muchas casas sobre lo 
que ellas no tienen y de segu­
ro también aunque no sobre, 
muchas personas sabrán privar 
se con gusto de alguna frivoli­
dad para obsequiar a estas huér­
fanas con algún alimento, con 
ropa o con algún dinero.

Cuántas personas al conocer 
los sacrificios de esta abnegada 
servidora de Dios y de la H u­
manidad, tomarán la resolución 
de enviarle algún auxilio! Y 
cuando comiencen a líoverle de 
manera inesperada obsequios pa 
ra sus huréfanas, en un solo co- ^ 
razón se unirán en la oración 
para bendecir la bondad de Dios 
que mueve los corazones y los 
dirige hacia los desamparados 
proporcionándoles el consuelo y 
la fé en su gran Misericordia.

R. A.
o*-

El Gas el
Combustible Idea
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¡interés eú vivir mejor

El (ias es Hanuo

SIEMPRE A SUS ORDENES

Cia. Panameña de Fuerza y Luz ¡
P anamá Colón

res K»-

h ab érse le  a p arec id o , seg ú n  la  t r a ­
dición , a u n  p asto rc illo  en  c ie r ta  
cu eva  de a r tís tico s  p eñ asco s, s i­
tu ad a  en  las cu m b res p in to re sc as  
de la S o ro ch a .

No e ra  V a lld ecab re s t!e los m e ­
jo re s  p ueb los de la reg ió n , ni tam  
p oco  de los p eo res, p u es ad em ás 
de las m arav illas  de su  conv en to , 
de su  p a rro q u ia  am plia  y  m a je s ­
tu o sam en te  señoril, de su  fam oso 
C ris to , de sus re lica rio s  de  o ro  
del iglo X lll, m uy estim ados p o r  
su v a lo r a rq u eo ló g ico , y  o tras  m e 
n u d en c ias  a rtís tsc a s  q u e  no  so n  
del caso , y  q u e  cau sab a n  la envir 
d ia  de * los pueb los a led añ o s , te ­
n ía  u n a  s itu ac ió n  to p o g rá fica  a d ­
m irab le  y  u n a  vega delic iosa, q u e  
e r  au n  p r im o r de la n a tu ra le z a , 
am iga  p o r  lo visto  de ta n  esco n d i­
dos p a ra je s .

Y e ra  ta l y de ta l im p o r­
tan c ia  este  d e t a l l e ,  y t'»ri r i ­
cas las p ro d u cc io n es de su  té rm i­
no, com o asim ism o ta n  d igno  de 
estud io  el te rre n o , q ue  a llí se h a ­
bía in sta lad o  la e stac ió n  eno lóg ica  
com o c en tro  de in v estig acio n es vi 
n íco las y co n su lto rio  p a r a  el 
d escu idado  lab rad o r, que, al p ro ­
p o rc io n a r le  en señ an zas d e  e x p e ­
rien c ia  y  cu ltivos m od ern o s , p o ­
n ía  en  a u m en to  la im p o rta n c ia  de

ta n  noble, ta n  leal, ta n  in v is ta  y  
e m p in g o ro tad a  villa.

E ra  el p a isa je  herm oso , con  so ­
b ra  de luz y rad iac io n es, co n  a- 
b u n d a n c ia  de fo lla je , e sp esu ras , a r  
bo ledas, p in a re s , d esfiladeros, b a ­
rran c o s , p rec ip ic io s y  an g o stu ras ;*  
d is trib u id o  todo  ta n  sab iam en te  y 
con  ta l a r te , que, lim itado  a p en a s  
p o r  un  am plio  horizo%ite, d ir ía se  
el p a isa je  de V a lld ecab re s un  idea l 
p a isa je  de a c u a re la  ing lesa .

C o n tra s ta n d o  con  la vida e x u ­
b e ra n te  de la n a tu ra le z a  y  con  la 
a le g ría  loca de la m ad re  t ie r ra  a l 
e x p lo ta r  en  cascad as de  luz y a- 
g uas m u rm u ra d o ra s , la q u ie tu d  á- 
d o rm ilad a  del caserío  sem ejab a  un  
v iv ir v e tu s to  o re tro sp ec tiv o . E ra  
un  p ueb lo  m udo, soso, s ilen te ; n i­
do  de ted ios y  de m o n o to n ías.

A u n  a u m e n tab a  m ás esta  im ­
p re s ió n  de a tra so  y de  h u ra ñ ia  la 
lín ea  fé rre a , q ue  a tra v esan d o  la 
S o ro ch a , q u ed ab a  in te rru m p id a  al 
com ienzo  de un  tú n e l a p en a s  in i­
c iado , cual si al lleg a r allí, la c i­
v ilización  hubiese  ped ido  al p u eb lo  
u n  esfuerzo  de titá n  p a ra  h o ra d a r  
la p eñ a , y el pueb lo , e n e rv ad o  p o r  
la abu lia , se en co g ie ra  de h o m b ro s 
n eg an d o  to d o  ap oyo . A c titu d  m u ­
da  q ue  p o n ía  so b re  ellos un  e s tig ­

m a de v e rg ü en za  al a cu sa r el a- 
b an d o n o  de^la g ig an te  em p resa  co ­
m enzada  en el ro q u ed a l a golpe de 
b a rre n o .

P a ra  p e n e tra r  en  V alld ecab res 
e ra  p rec iso  h ace rlo  p o r  un  cam i­
no vecinal no m uy b ien  cu idado , 
d espués de d a r  m il tum bos en  u na  
d esv en cijad a  d iligencia . La c a r r e ­
te ra  dobla  hacia  la izq u ie rd a  del 
co n v en to , traz an d o  o n d u lac io n es 
se rp en tin as , fe sto n ead as p o r  g ig a n ­
tescos á lam os y el m o n aste rio , 
q ue  se p e rfila  casi en la cu m b re  
de u na  lom a con  sus to rreo n e s  y 
sus cam p an a rio s : es la evocación  
de la leyenda, el ún ico  vestig io  de 
las edades fenec idas que h o n ra  y 
em bellece  a l m u erto  pueb lo , h o s­
co, soso y a b u rrid o . D espués de 
d e ja r  m edio  o cu lto  el co n v en to  
e n tre  los bo sca jes tup id ísim os de 
sus b o sques y sus h o rta led as, r e p ­
ta  el^ cam ino  la  s ie rra  em p in ad a , 
m a rc an d o  su h u ella  en  las a lc a ti­
fas de tom illos com o un hilo de 
polvo. A n tes de e n tra r  en  el p u e ­
blo, de ja  v e r las esq u e lé ticas  ru i­
nas de un  acu ed u cto , e m p e n ac h a ­
das de h ied ra , aso m b ro  p e ren n e  de 
los am ad o res del a r te  n ac io n a l e s­
c an d a lo sam en te  o lv idado, y  lu g a r 
p ro p ic io  p a ra  las h o ra s  ro m á n ti­

cas. L uego , la m arav illo sa  r in co ­
n a d a  de la fu en te  del A zud ciega 
en  h e rm o su ra  los o jos. El agua, 
con  su  len g u a  de c ris ta l, rum o- 
re an d o  e te rn am e n te  su du lce  b a la ­
da de am o r, se o cu lta  en la fo ilaje- 
ría , com o e n am o rad a  de sus e n ­
can to s. En los d iv inos a n o ch e ce ­
res de la aldea, es el testigo  de los 
ep ita lam io s y los idilios- El c an d o r 
de  la ju v en tu d  ce co n tem p la  en  la 
tra n s p a re n te  d iafan id ad  de su  es- 
pe'jo, con los mar.ices deIicios>os 
del ru b o r  y la tim idez. Es el m e­
jo r  r in có n  de V a lld ecab res.

U n poco  m ás a llá , el p u eb lo  se 
re c u e s ta  en quiet*.*d, durm - pe 
to d av ía  la e n e rv a n te  siesta  del a- 
tra so , v iv iendo de sus recu e rd o s  
m edievales, de sus f lorias rem otas, 
de  sus triu n fo s  posados, de cus t í ­
tu los, leyendas y trad ic io n es, de 
cus ad m irab le s  re liq u ias h 's tó ri-  
cas, de sus h ijo s ilu stres, de  sus 
h idalgos venidos a m enos, de sus 
ab ad esas  y sus p r io re s  m itrados. 
Las casas son v ie ja s; las calles, 
e s trec h as , to rtu o sas , em p ed rad as y 
resb alad izas. Sólo en  la del In fan ­
zón p u ed en  v e rse  a lg u n o s ecili- 
cios regular»*s, hab itad o s p o r  I-s 
m e jo re s  fam ilias. L uce a llí la ig le ­

sia  su fach ad a  p a rd a  de c o lu m n a ­

tas d ó ricas, y su a lto  cam p an a rio  
gris las cenefas y o jivas que lo r e ­
m atan  com o perifo llos, d o n d e  
las c am p an as  p a r lo te a n  su len ­
g u a je  de b ronce, el re lo j m u rm u ­
ra  su estrib illo  isócrono , y  los g o ­
rr io n es  c a n ta n  ol a m a n ec e r la ro ­
m anza de  su rebu llicio  cu an d o  las 
m ág icas tin ta s  de la a u ro ra  a p u n ­
tan  en  las s ie rra s  de en fren te . E n 
la g ra n  p laza  de P a lac io  se e leva 
o tro  re cu e rd o  de epopeya^< iretros- 
pectivas, que, sin  g én ero  a lg u n o
le duda , f^uede co m p e tir  en va lo r
a rq u ite c tó n ic o  con el M onasterio ,
y  se g u ram e n te  a v e n ta ja r le  en  n o ­
tas  de sa b e r clásico, cé leb re  en  la
h is to ria  local.

Es el ta l m o n u m en to  el p l a c i ó  
de los an tig u o s  m arq u eses  de V all- 
d igna, co n d es de o tro s  p re c la ro s  
títu lo s, y a la sazón h idalgos so la ­
m en te  p o r  h a b er d e jad o  p a sa r la 
cucesión  sin  re c la m a r las  lice:¿- 
c ias p a ra  el uso de ellos, u na  de 
las casas m as nobles de la reg ión , 
gala  y  o rn a to  de las ran c ias  a- 
ris to c ra c ia s  v a len c ian a  y a ra g o n e ­
sa, e n tro n c a d a  g lo rio sam en te  con  
la- m ás fam osas e s tirp e s  de estos 
re inos. La casa  so la rieg a  d s  los

(Continuará)
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